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Á G O R A

En las últimas semanas un número creciente de muje-

res que trabajamos en la cultura hemos decidido orga-

nizarnos alrededor de un acto de disidencia colectiva 

frente a la normalización de la violencia que histórica-

mente se ha inscrito en los espacios donde desempeña-

mos nuestro trabajo y nuestras vidas: editoriales, revis-

tas, ferias del libro, encuentros de escritores, escuelas, 

universidades, instituciones culturales, talleres y es-

pacios privados. No se trata de algo nuevo. Hace dema-

siado tiempo que guardamos en secreto el acoso, la hu-

millación, la segregación, el abuso sexual, por temor a 

que nuestros señalamientos sean invalidados o a que 

nuestra labor creativa sea excluida. Ésas eran las re-

glas no escritas que las relaciones de poder al interior 

de la cultura, ordenada fundamentalmente por hom-

bres más poderosos, habían instituido como norma. 

Lo que ha cambiado es nuestra relación con el miedo y 

con el silencio.

#MujeresJuntasMarabunta surge a partir de #Me-

TooEscritoresMexicanos y en medio de una lucha más 

amplia emprendida desde hace décadas por mujeres 

que nos han enseñado algo fundamental: la violencia 

contra nosotras no es un hecho aislado sino sistemáti-

co que se reproduce a causa de la impunidad. Hoy he-

mos roto ese pacto de silencio: escribimos estas pala-

bras y actuamos colectivamente porque vivimos en 

un país en el que nueve mujeres al día son asesinadas 

PALABRA COLECTIVA 
Mujeres Juntas Marabunta

Antimonumenta, 2019.  Erika Lozano 



144 PALABRA COLECTIVAÁGORA

por violencia de género, porque el sistema 

de justicia no sólo no atiende a las víctimas, 

sino que las revictimiza (para el agresor siem-

pre la disculpa y para nosotras la culpa) y 

porque en México no existe un Estado de 

derecho.

#MeTooEscritoresMexicanos no es un me-

canismo de denuncias que pretenda el escar-

nio público, es una herramienta política que 

señala y pone al descubierto violencias que han 

querido permanecer en el dominio de lo pri-

vado para conveniencia de los que perpetran 

actos de acoso y hostigamiento. Se publican 

para que esto no le pase a ninguna otra y para 

mostrar que hay muchas que aún no han po-

dido hablar. Lo hacemos conscientes del pri-

vilegio y también de la responsabilidad de ser 

visibles. Éste es sólo el principio de un movi-

miento articulado, desde distintas platafor-

mas, como una colectividad política y afectiva 

que busca, ni más ni menos, un cambio estruc-

tural. Eso no será posible si en primer lugar 

no hay una toma de conciencia, un reconoci-

miento de quienes han ejercido distintas for-

mas de violencia, una búsqueda por reparar 

el daño.

Es urgente que la opinión pública entien-

da que el contexto en el que surgió la cuenta 

@MeTooEscritoresMexicanos es el de una im-

punidad de más del 95 por ciento, un desequi-

librio de poder que fortalece a los victimarios. 

Cuidamos los testimonios de las mujeres res-

guardando su identidad cuando así nos lo han 

pedido para protegerlas de ser criminaliza-

das o agredidas nuevamente; nos cuidamos 

para no arriesgar la vida de ninguna de noso-

tras. Exponemos cada caso como parte de un 

conjunto más amplio que revela una violencia 

estructural. Es importante aclarar que los se-

ñalamientos no son en ningún caso anóni-

mos, sino hechos bajo confidencialidad, y cada 

uno tiene un seguimiento y acompañamiento.

Nuestras exigencias en este primer mo-

mento son:

1. Que los espacios culturales, ya sean públi-

cos, privados o autogestivos, hagan un com-

promiso para revertir las violencias ma-

chistas a través de acciones concretas. Por 

ejemplo: ¿qué tal si antes de empezar un 

taller literario abres una discusión colecti-

va sobre cuál será la ética compartida para 

crear un espacio seguro entre todxs? ¿Qué 

tal si las grandes editoriales, como Penguin 

Random House y Planeta, abren un Comité 

de Ética de Recursos Humanos que atien-

da las denuncias de acoso imparcialmen-

te? ¿Qué tal si las editoriales en general di-

versifican sus equipos de dictaminación 

para que haya paridad?

2. Que nuestros pares escritores y otros agen-

tes culturales se involucren en este mo-

mento histórico a través de un ejercicio de 

autoanálisis, estudio y discusión profunda. 

Los invitamos a preguntarse urgentemen-

te: ¿qué violencias los atraviesan? ¿De qué 
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manera perpetúan una tradición de solapa-

miento? ¿Cómo reconfigurar las estructu-

ras del mandato masculino? ¿Pueden ha-

blar de lo que les incomoda y duele de su 

propio ejercicio de poder?

3. Que se haga efectiva la instrumentación de 

la Ley General de Acceso de las Mujeres a una 

Vida Libre de Violencia en el sector cultural 

a través del diseño, ejecución, difusión y 

cumplimiento de códigos y protocolos de 

conducta de carácter obligatorio para ser-

vidores públicos, prestadores de servicios 

y beneficiarios de programas del sector. 

Exigimos también el seguimiento de las de-

nuncias legales ya hechas.

4. Que se desarrollen políticas públicas para 

garantizar la paridad de género en los dife-

rentes niveles de las instituciones cultura-

les, así como en los jurados y selección de 

todos los concursos estatales y nacionales.

5. Que se brinde orientación y acompaña-

miento tanto para mujeres como para hom-

bres, por medio de talleres, documentos y 

cursos con perspectiva de género, a fin de 

evitar la desigualdad, los abusos de poder, 

los encubrimientos y pactos de silencio en 

los espacios culturales.

6. Que se creen lineamientos para garantizar 

la seguridad de becarias y tutoras en resi-

dencias, estancias y encuentros organiza-

dos por institutos de cultura como, por 

ejemplo, el FONCA.

7. Que todas las revistas y colecciones edito-

riales subvencionadas con recursos públi-
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cos incluyan por lo menos un 50% de auto-

ras en sus catálogos.

8. Que haya alternancia entre hombres y mu-

jeres en los puestos de toma de decisión.

9. Que se desarrollen métodos para garanti-

zar la seguridad de niñxs y adolescentes 

participando en talleres o actividades de 

promoción de la lectura.

10.  A nosotras mismas, a la sociedad, a las ins-

tituciones culturales, a los hombres, les exi-

gimos, nos exigimos, hacernos responsables 

en la construcción conjunta de una convi-

vencia realmente igualitaria.

Deseamos que los días difíciles que han se-

guido a los señalamientos sacudan a la socie-

dad, no para crear un nuevo estigma contra 

nosotras, que sólo repetiría los ciclos de vio-

lencia, sino como una posibilidad de cambio. 

Estamos comprometidas a seguir revisando, 

analizando y mejorando nuestros protocolos, 

así como a atender la protección de las vícti-

mas que han realizado señalamientos públi-

cos a través de #MeTooEscritoresMexicanos. 

Nos mantendremos firmes y solidarias desde 

todas las plataformas de las que disponemos 

hasta lograr que se transformen las prácticas 

que normalizan el machismo en los gremios 

culturales: estamos creando una contranarra-

tiva que instaure la paridad de género y rees-

criba el futuro.

México, 3 de abril de 2019. 
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